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PRÓLOGO

	Varios meses antes...

	Dawson se paró en medio del salón, los dedos suspendidos sobre la corbata; no fue capaz de deshacer el nudo. Se quedó mirando con fijación a Ray, quien se había quedado dormida en el sofá. 

	Era preciosa, aunque despierta también lo dejaba sin palabras. Se le entrecortaba la respiración cada vez que sus labios desplegaban aquella sonrisa tan tierna y natural. Su corazón se rompía de emoción cada vez que acariciaba su piel de terciopelo.

	Y ahora él iba a romperle el suyo.

	No le quedaba más remedio que hacerlo. Por supuesto, no quería dejar a Ray atrás, pero no podía ponerla en peligro. Al menos, no más de lo que ya estaba. 

	Esos malnacidos le habían enviado al despacho varias fotografías donde salían ellos dos. Y también instantáneas donde Ray se encontraba sola en el supermercado, en una cafetería con sus amigas o trabajando.

	Una forma clara de avisarle de que la tenían en el punto de mira y que, de seguir investigando, irían a por ella. Porque secuestrándola o acabando con su vida, llegarían hasta él y lo destruirían.

	Ray era su punto débil.

	Ellos lo sabían, y pensaban aprovecharse de eso.

	Debía alejarla de él.

	Cerró un momento los ojos; la imagen de un precioso anillo de compromiso estaba quemándole las retinas. Lo había comprado semanas atrás, y tenía la intención de declararse en Navidad. Pero aquella sortija ya no serviría de nada.

	Se sentó en el borde del sofá y puso las piernas femeninas sobre su regazo. Las acarició durante unos momentos, lleno de angustia. 

	Se inclinó para apartarle el flequillo a un lado. Sólo quería notar su piel bajo las yemas de los dedos una última vez... 

	Soltó un tembloroso suspiro. Simons se había posicionado como su superior, había sido claro: si quería seguir en la investigación, tenía que dejar atrás a su chica. Y Dawson no podía quedar fuera de aquel caso. Le importaba un cuerno el ascenso que lograría si atrapaba a esos cabrones, quería permanecer dentro porque estaba investigando el asesinato de diez federales. 

	Y uno era su mejor amigo. 

	Ya has perdido a Fred, ¿vas a condenar a Ray?, le preguntó una voz interior desgarradora.

	Si algo malo le sucediera… no se lo perdonaría jamás. La prefería viva y en brazos de otro que muerta por culpa de su amor y su egoísmo.

	—Ray, ángel, despierta…

	Tienes que hacerlo, se insistió. 

	—Hola… —Aturdida, se incorporó y se frotó un ojo—. Perdona, me he quedado dormida. ¿Qué hora es?

	—Tenemos que hablar, Ray.

	Ella se puso rígida. Aquellas tres palabras nunca auguraban nada bueno. Se apartó de él y se abrazó las rodillas mientras pegaba la espalda contra el reposabrazos del sofá, a la espera.

	Se iba a odiar toda la vida por tener que alejarla así, de aquel modo. Por hacerle daño. Pero no tenía otra opción: si Ray se enteraba de que una banda de matones armados hasta los dientes iba tras ella por su culpa, se quedaría a su lado. Protegería al rey como toda buena reina hace en el ajedrez, sabiendo que casi siempre esta cae antes que el monarca. 

	No pensaba permitir que sus ganas de demostrarle al mundo que nadie mandaba sobre ella la enviasen a la tumba.

	—Ray, lo nuestro… —No encontró las palabras.

	Ray no era estúpida. Sabía lo que seguía a esa vacilación, sabía lo que venía después. No había tenido mucha experiencia en las relaciones; Dawson sabía que el amor y Ray no se habían llevado muy bien.

	No obstante, ella ya había oído suficiente.

	—Quieres terminar conmigo, ¿es eso? —Cuando vio cómo él asentía, respiró hondo—. Está… bien. De acuerdo —Parecía calmada, pero sólo era un volcán a punto de entrar en erupción. Lo miró y Dawson preferiría jugar a la ruleta rusa que ser el destinatario de semejante mirada—. ¿Por qué? Creí que estábamos bien. 

	—Me he dado cuenta de que… no me quieres lo suficiente.

	—¡¿Disculpa?!

	—Tengo la sensación de que siempre estoy compitiendo con él.

	Él.

	Al principio de su relación, cuando Ray le habló de Nicholas Montgomery y de lo mucho que lo había querido, había sentido celos de ese hombre sin rostro. Le hubiese gustado ser su primer amor, al igual que ella era el suyo. Sin embargo, Dawson pronto se había dado cuenta de que Montgomery sólo era el recuerdo de una profunda herida ya cicatrizada, no tenía que preocuparse. 

	Lo había escogido a él por encima de un fantasma del pasado. 

	Nunca había desconfiado de los sentimientos de Ray, nunca había vuelto a pensar en Montgomery.

	Hasta ese momento.

	Y ella se había creído aquella mentira, porque había abierto la boca como si acabase de abofetearla. 

	Saltó del sofá y se pasó una mano por el pelo alborotado; sin duda, estaba más que sorprendida por aquella confesión. Estaba incrédula, la rabia y el dolor luchando en su interior. Dawson conocía bastante bien todas sus expresiones, eso era lo que más le gustaba de ella: su rostro era un libro abierto.

	—Esto es una pesadilla —susurró Ray. Se volvió hacia él con los brazos en jarras, los ojos chispeando—. ¿Lo dices de verdad, Dawson?

	—Lo hemos pasado bien todo este tiempo, Ray. Pero… ya no puedo más. Cuando te besaba o cuando me explicabas que te había ocurrido durante el día. Incluso cuando hacíamos el amor… —Las palabras salían pastosas y a trompicones de su boca, pero estaba dispuesto a todo para mantenerla lejos de él y toda aquella mierda—. Yo… he tenido la sensación de que me faltaba un pedacito de ti. Imagino que se quedó con Nicholas Montgomery.

	Ignoró las lágrimas que salpicaban las mejillas de Ray, ignoró verla tan triste, y se levantó con ojos entrecerrados. Intentó controlar su propio infierno, que también le hacía ver borroso. Lo destrozaba por dentro mentirle así, hacerle tanto daño. Preferiría haber muerto antes que hacerla pasar por aquel tormento. Su cabeza le repetía una y otra vez que era lo mejor para Ray.

	Aquel era su único consuelo.

	—No pienso competir con otro hombre —añadió al ver cómo los ojos verdes de Ray lo estudiaban con ahínco.

	—No es verdad. Mientes.

	—¿Por qué iba a mentir sobre esto, Ray? He intentado hacer la vista gorda, pero… —La frustración se le escapó por la boca—: ¡No puedo más!

	Ray era una mujer con mucho amor propio. Era orgullosa. Tenía carácter, era dura, de naturaleza desconfiada. Por eso le devolvió el tono y el volumen, mientras se llevaba las manos al pecho, indignada.

	—Hace más de una década que no lo veo, Dawson. Él ya no forma parte de mi vida. 

	Lo sé, quiso decir.

	—Lo siento, Ray. Pero yo ya he tomado mi decisión. No voy a ser segundo plato de nadie, ¿de acuerdo? —Añadió con la misma voz que usaba en la sala de interrogatorios con los criminales que se creían superiores. Nunca le había hablado así a Ray, hasta ese momento: para quitarle las ganas de volver, para hacer que lo odiase por ser tan condescendiente y cazurro—. Voy a ducharme. Cuando salga espero que ya no estés aquí.

	Y se marchó a la ducha sin mirar atrás, notando que, con cada paso que se alejaba de ella, perdía un año de vida.

	 

	 


CAPÍTULO 1

	Brenda Montgomery siempre había odiado el rancho familiar. Por eso, nada más cumplir los dieciocho años, se había marchado del pueblecito donde se había criado. No tenía intención de ir a la universidad, tampoco pretendía atarse a la tierra como lo había hecho su familia y cómo iban a hacer sus hermanos cuando crecieran.

	Blue Valley ya no era su hogar.

	Durante mucho tiempo, había vivido a su antojo. Había vivido en la ciudad que había querido: Nashville, Chicago, Miami, Las Vegas, San Francisco, Charlotte… Hasta que se quedó embarazada y decidió asentarse en Nueva Orleans, donde tenía intención de vivir y ver crecer a su hijo ella sola.  

	Pero, poco después de dar a luz, había enfermado. Sabiendo que no le quedaba mucho tiempo de vida, había regresado a Blue Valley. Necesitaba ayuda. Necesitaba que alguien estuviera pendiente de su bebé y sabía que sus hermanos, ahora hombres hechos y derechos, no le darían la espalda. 

	Sus hermanos, sabiendo que pronto deberían convertirse en padres a la fuerza, habían derrumbado el viejo rancho familiar y habían construido tres casas, pared con pared. Pero, a simple vista, gracias a una única fachada y a un porche cubierto con una sola puerta principal, desde fuera parecía un gran rancho.

	Como antes.

	Pero totalmente nuevo.

	Brenda había adorado aquella edificación: su pequeño iba a tener un verdadero hogar.

	Un tiempo después, los cuidados en casa no habían servido de nada y tras varias semanas hospitalizada, Brenda perdió la batalla. 

	Desde su muerte, los Montgomery habían visto cómo sus vidas y sus rutinas cambiaban de la noche a la mañana. Sobre todo la del mayor de los hermanos. 

	Tanner ya tenía una hija, sabía de niños, así que era el tutor legal de su sobrino. Lo amaba como a un hijo. Pero estaba divorciado, y él solo no podía llevar dos críos y un rancho, así que sus hermanos habían tenido que hacer malabarismos para echarle una mano.

	Habían ideado la teoría con Brenda, pero aplicarlo a la práctica había sido mucho más complejo de lo que habían imaginado.

	Tardaron unos meses en habituarse, pero unidos habían conseguido ser una familia. No tan feliz como les gustaría, pues Brenda había dejado un vacío que nadie más podía llenar, pero se las apañaban bastante bien.

	 

	 

	 

	Nicholas Montgomery estaba exhausto y estuvo tentado de lanzar el móvil por la ventana para acallar la dichosa alarma. Esa madrugada había perdido una yegua preciosa en un parto complicado, incluso el potrillo había nacido muerto. Se había acostado pasadas las cuatro de la mañana. 

	Adoraba a su familia y la tradición familiar de desayunar juntos, pero ese día él ponía la casa y no le apetecía nada levantarse media hora antes de lo habitual para prepararlo todo…

	Aun así, se arrastró hacia el baño, se dio una ducha de agua helada para empezar a despejarse y lo remató preparándose un café. A los hermanos Montgomery les gustaba el café que había reposado hasta perder calor, más esa mañana Nick necesitaba cafeína para recibir a sus hermanos, cuñadas y sobrinos, así que se lo tomó hirviendo.

	Preparó la mesa, tostadas y boles con cereales como un autómata. 

	No era habitual en él estar tan cansado, pero los últimos meses habían sido una especie de montaña rusa. No sabía qué había hecho exactamente las semanas pasadas, pero sí sabía que había estado ocupado día sí, día también. De lunes a domingo. Agotado mental y físicamente, se notaba al borde del colapso. No recordar en qué había empleado tantas horas de los meses anteriores era el signo evidente de que necesitaba despejarse un poco, alejarse del rancho y reencontrarse consigo mismo.

	Era infeliz, pero se contentaba viviendo con personas maravillosas, presenciando instantes únicos. Eso compensaba todo lo demás, por eso aguantaba y se negaba a dar un cambio radical a su vida. 

	Ser un nuevo Nick no cambiaría nada. 

	Ni siquiera le devolvería la vida a la yegua y al potrillo.

	El primero en llegar fue el hermano mediano, Remington. Cargaba con su hijo de casi un año, Cameron. Sonreía, aunque las ojeras demostraban que había pasado una noche de perros. Cam no había salido muy dormilón y, aunque su cuñada Amanda intentaba encargarse de él por las noches, ella también tenía que descansar. Y Remington, pese a doblar turnos en la comisaría donde mandaba como jefe, se sacrificaba para que ella pudiera acostarse.

	Eso era amor, definitivamente.

	Aunque Amanda no se quedaba atrás. Su cuñada miraba a su hermano con adoración. 

	—Qué mala cara —exclamó Remington, frunciendo el ceño.

	—¿Te has mirado al espejo esta mañana? —le devolvió la pulla. 

	Suspiró al darse cuenta de que había sido demasiado brusco, y levantó una mano para pedirle perdón a su hermano. 

	Una de sus yeguas había muerto, no había podido ayudarla a dar a luz y la había perdido por el camino. No había dormido una mierda y lo poco que se había rendido a Morfeo había sido como un garfio hundiéndose entre sus costillas. Había soñado con una chica preciosa, rubia, con ojos claros y pecas salpicándole graciosamente el puente de la nariz…

	—¿Una noche dura, eh? —Remington le palmeó el hombro, restándole importancia a su mal carácter.

	—Ni te lo imaginas. —Meneó la cabeza—. Hemos perdido a Luna y al potrillo que esperaba. La cagué.

	Su hermano meditó unos segundos, asimilando lo ocurrido. Pero luego encogió un hombro.

	—Estás cosas pasan. No te fustigues —Remington cargó mejor a su hijo y lo puso en su trona, empezando a trastear con las correas—. Cada año perdemos algún ejemplar por una razón u otra…

	—Pero yo estaba allí. No fue un accidente, no tuve que sacrificarla. Simplemente… —frustrado, dejó la jarra del zumo en la mesa con un buen golpe—. Fallé.

	Remington puso los ojos en blanco y Nick gruñó en su dirección como respuesta. Su hermano era poli y, si bien reverenciaba a los caballos y montaba de vez en cuando, no vivía aquel rancho como podían hacerlo su otro hermano, Tanner, o él. 

	Se acercó a la trona donde estaba Cameron y le revolvió el pelo, rubio como el de su madre. Estaba obligándose a sonreír, notaba el cansancio sobre los párpados y la culpabilidad sobre los hombros.

	—Hola, colega. ¿Hoy tampoco has dejado descansar a papá y a mamá? ¡Eres un trasto!

	—Todos los niños lo son.

	Los dos levantaron la cabeza hacia su nueva cuñada: Rebeccah Montgomery Lennox. Se había casado con su hermano mayor el pasado mes de febrero. Lo habían hecho en Las Vegas. Solos. Con Elvis como testigo. Había sido una locura. No pegaba nada con el carácter de ambos, pero Nick comprendía que no querían esperar a convencionalismos para estar unidos por un papel, sobre todo porque no había sido sencillo para ellos estar juntos. 

	—¿Estás bien? —Beccah le acarició el brazo y Nicholas volvió en sí. Le intentó devolver la sonrisa—. ¿Nick?

	—Una mala noche, eso es todo.

	Su cuñada no estaba del todo convencida con su explicación, pero sus hijos entraron en la cocina como una tromba, corriendo y chillando, acallando lo que quisiera decir. 

	Nicholas terminó de preparar la mesa mientras su sobrino Roth le preguntaba a su hermana Irina qué iba a hacer en el colegio ese día. Los dos parloteaban animadamente. 

	Nick sonrió al ver cómo el mayor de los Montgomery entraba en escena y los achuchaba para darles los buenos días. Tanner se había entretenido afeitándose y no los había podido despertar él. 

	Envidiaba a sus hermanos por tener una familia completa y feliz, una que dependía de él pero que, a la par, no lo necesitaba para estar entera. No los odiaba ni estaba resentido con ellos, lo estaba consigo mismo. Dolía saber que podría haber tenido todo aquello con Ray, pero que lo había dejado marchar por miedo. 

	Ray London.

	La chica con nombre de chico, la chica que cantaba a viva voz cuando conducía, la que bailaba country en las fiestas del pueblo, la que se golpeaba la frente con el puño cuando suspendía un examen. 

	Sonrió con tristeza al recordarla. Su primer amor, el cual lo marcó siendo adolescente y cuyo fantasma aún lo perseguía. Ray había sido la primera chica que llamó su atención. No sólo para darse el lote tras las gradas del instituto, tampoco para un polvo rápido en la camioneta. Le había importado de verdad, no había sido sólo un rollo de una semana.

	Lo había cautivado su sonrisa, su inteligencia, sus bromas, sus gesticulaciones; incluso su voz, ronca y lánguida.

	Él la había querido de un modo que mucha gente desconocía, porque ya no se quiere como antes.

	Había cometido la mayor estupidez del mundo. La única de la cual todavía se arrepentía y que iba a perseguirlo toda la vida: la había dejado nada más terminar el instituto, poco después del baile de graduación.

	Y ella se había marchado de Blue Valley antes de poder pedirle otra oportunidad.

	De eso hacía casi doce años y no la había vuelto a ver, ni a saber de ella. Era imposible de localizar por las redes sociales, Internet tampoco la encontraba. Era como si hubiera desaparecido. Quizá era la forma que tenía la vida de decirle que matase de un plumazo sus esperanzas de reencontrarla. 

	—Nick, hoy estás rarísimo —La esposa de Remignton, Amanda, le dio un golpe juguetón, hombro con hombro—. ¿Seguro que sólo te preocupa lo ocurrido con la yegua?

	Todos sabían que, la mayoría de las veces que se quedaba absorto era por Ray. Sin embargo, nadie osaba pronunciar su nombre muy a menudo. 

	—Segurísimo —Sonrió para tranquilizar a la familia.

	El móvil de Amanda sonó, cortando lo que fuera que iba a decir. Se levantó y se fue a la terraza para hablar por teléfono con Max, el marido de su hermano.

	A Nick todavía le sorprendía cómo, en menos de un año, había cambiado la vida de los tres hermanos Montgomery. Por más que le diera vueltas, se le hacía extraño que el destino jugase así con ellos. 

	Hacía justo un año, llegaba Amanda a Blue Valley. La chica nueva del pueblo viviría de alquiler en la cabaña familiar, La Cabaña Azul. Embarazada y con una relación tóxica a sus espaldas, se había enamorado de Remington Montgomery.  

	Esas mismas Navidades, su hermano mayor, divorciado y con dos hijos a su cargo, había anunciado su romance con Rebeccah Lennox, también agente policía del pueblo de Blue Valley. Su relación había sido más complicada y menos dulce que la de Remington, pero finalmente habían conseguido resolver sus diferencias. 

	—Deberías cogerte unas vacaciones, aprovecha que el verano ya está aquí —le sugirió Tanner, comprobando que el café estaba frío para tomárselo—. Quizá Hawaii o Punta Cana te vaya bien. 

	—No quiero descansar, quiero trabajar.

	—¿Cuánto hace que no tienes una cita? —Ahora fue Remington quién lo interrogó, tras mirar a los niños y asegurarse de que no estaban pendientes de los adultos—. Últimamente sólo sales con las mujeres de cuatro patas. Te hacen trasnochar, sí, pero no es lo mismo que una mujer de carne y hueso. Deberías…

	Lo cortó de inmediato, meneando la cabeza.

	—No me apetece salir.

	Últimamente hacía más de niñera para sus hermanos que antes, no porque ellos se lo pidieran en exceso, sino porque lo prefería a tener una activa vida social… y sexual. Las mujeres empezaban a aburrirlo, se sentía cansado y viejo. 

	Había salido con la mayoría de chicas solteras de Blue Valley y de los pueblos de los alrededores, incluso alguna casada se le había insinuado…; y la mayoría de turistas que iban al balneario del pueblo, seguro.

	Pero el sexo ya no le decía nada, no sentía una mierda. Y se había cansado de buscar en otras mujeres la sustituta de Ray. Después de una década yendo de una cama a otra, esa vida había quedado atrás.

	—Tío, tienes que ir y pasártelo bien y desahogarte. Tienes treinta años, la edad donde necesitas relacionarte con mujeres, no con tantas yeguas. 

	—Tanner, estoy bien.

	Cómo le crispaba que sus hermanos se creyeran con derecho a tratarlo como si tuviera aún ocho años. Cuando tenían noches de hombres y hablaban de sentimientos, se trataban como iguales, lo cual eso era genial. No obstante, cuando sacaban su lado paternal con él, Nick se irritaba y terminaba machacándose a trabajar para caer rendido en el sofá y no tener que ir a cenar con ellos. 

	—Hazle caso a los mayores —Remington partió un poco de pan tostado y se untó una buena cantidad de manteca de cacahuete.

	Tanner, viendo que tenía un aliado, siguió pinchando:

	—He oído que la señora Collins ha invitado a su sobrina a pasar el verano en el pueblo. Acaba de divorciarse y…

	Amanda regresó en el momento justo en que Nicholas tenía una réplica de lo más grosera en la punta de la lengua. 

	Volvía tambaleante, blanca como la cera. Parecía haber visto un fantasma. Su marido se levantó para ayudarla a sentarse. Todos se alarmaron por lo alterada que lucía y la soltería de Nicholas quedó relegada a un segundo y bendito plano.

	—¿Qué pasa, cielo? ¿Le ha pasado algo a Max o a tu hermano? —Remington le masajeó los hombros.

	—La ex del compañero de Max ha aceptado encargarse de la restauración de la cabaña.

	Rebeccah casi jadeó de emoción y Tanner la besó con pasión. 

	Antes de casarse con Tanner, Becks también había vivido por unos días en La Cabaña Azul. El lugar había salido ardiendo, quedando tan solo los cimientos y un puñado de cenizas. 

	El cuñado de Amanda había llamado a la antigua pareja de un buen compañero del FBI, pues era federal. La chica en cuestión era arquitecta y su empresa era pionera en el país. Trabajaba diseñando hospitales, escuelas, salas anexas a universidades; remodelando pisos y oficinas para políticos y multimillonarios. Dado el gran volumen de trabajo, había sido complicado localizarla, mucho más convencerla. No obstante, al parecer la mujer había terminado aceptando el encargo de restaurar la cabaña.

	Era una noticia estupenda. Saber que pronto volvería a erigirse la cabaña que su abuelo regaló a su abuela, para celebrar su boda y su amor, era un buen motivo para sonreír esa mañana. 

	—¿Entonces la cabaña volverá? —Roth sonrió con su infantil gracia y Rebeccah lo abrazó también a él.

	—Sí, pequeño. Muy pronto podrás volver a La Cabaña Azul.

	Nick se echó hacia atrás en la silla y cerró los ojos durante un momento. En su mente recordó la cabaña y a su hermana Brenda, que vivió allí sus últimos meses de vida. Sí, pronto volverían a ver su silueta en el porche cada vez que pasasen por delante de La Cabaña Azul.

	No creía en fantasmas, no había visto nunca nada extraño, pero Nick sí creía que su hermana los custodiaba desde algún lugar. Y… ¿qué mejor sitio que el santuario familiar?

	—¿Cuándo llega la chica? —preguntó Remington. Estaba deseando que empezase a esbozar planos y que los obreros le dieran forma a la sombra de lo que fue la cabaña.

	—El lunes que viene.

	—¡Faltan cinco días! —Irina dio un salto de alegría—. Eso es genial, ¿verdad, papi?

	—Sí, hija. 

	Las alarmas volvieron a encenderse en sus cerebros cuando Amanda lo miró directamente a él, con esos pozos de chocolate que mostraban su alma. La puerta de sus emociones, de sus secretos. Escarbando, uno podría apreciar todo lo que le pasaba por la cabeza. 

	Y Nick vio incredulidad, esperanza, miedo, un remolino de emociones que lo pusieron en guardia. Se tensó de arriba abajo, la vena del cuello empezó a palpitar de forma visible bajo la piel y la espalda se irguió con gracia felina.

	—¿Pasa algo, Amanda?

	—Nick… yo… —Se sirvió un vaso de agua y lo apuró, como si desease que se tratase de whisky—. No sé cómo… cómo decirte esto…

	—Amanda… —Nicholas frunció el ceño y miró a su hermano, pero Remington parecía tan desconcertado como él.

	Su cuñada se sentó de forma que pudo mirarlo mejor a los ojos, y él la imitó sentándose de lado en la silla, no encarando la mesa. Sus rodillas se tocaron. Ella buscó sus manos, sus dedos apretaron fuerte sus palmas. Nick podía oír los acelerados latidos del corazón de Amanda por encima de los suyos, que también le golpeaban las sienes. 

	—Nick, por casualidad… no sé si es la misma persona pero… la chica… ella…

	Su corazón hizo tres saltos en vez de uno. El nerviosismo y tartamudez de su cuñada hicieron mella en él, más que la cafeína. Su mente empezó a trabajar de forma caótica, demasiado rápido. Incluso se mareó, aunque nadie lo notó.

	Una imagen se formó ante él, casi impidiéndole ver a Amanda o la realidad. 

	Unos ojos verdes aparecieron, flotando en medio de un lago oscuro. Una risa femenina y preciosa resonó en su cabeza con un eco doloroso. Un perfume dulce y suave lo envolvió en un abrazo invisible.

	Ahora fue él quien perdió todo color.

	Amanda cogió aire y parpadeó varias veces para serenarse, aunque tal vez quién necesitaría tranquilizarse era él, porque si su corazonada era cierta…

	—Se llama Ray Clove London.



	



	CAPÍTULO 2

	Ray London se había prometido no volver jamás a Blue Valley. Había nacido y crecido allí, en algún punto indeterminado de Texas, tan perdido estaba el valle, tan lleno de tierra seca como de árboles frondosos. Era un lugar mágico y peculiar, pero lo había alejado de su mente por completo… durante ¿cuánto? ¿Doce años?

	Todo lo que había en aquel pueblo de casitas blancas y azules, con un balneario y rodeado de fincas y ranchos con caballos y algún que otro ganado, eran malos recuerdos.

	La muerte de su madre; el matrimonio de su padre con una víbora cazafortunas; su primer amor; su marcha forzada.

	Pero ahora quería darle una nueva oportunidad. Le habían ofrecido un trabajo allí, la excusa perfecta para largarse de Washington D.C… 

	Y había aceptado volver.

	Con todas las consecuencias. 

	No le importaba enfrentarse al pasado si conseguía escapar del presente. Necesitaba romper con Washington y todo lo que allí aguardaba. Ray ansiaba reencontrarse consigo misma y estaba segura de que hacerlo en su casa era una buena oportunidad de reiniciar mente y corazón, que necesitaban una reparación urgente.

	Nada había cambiado. Casi sonrió al ver a Carla regentando su supermercado, o al señor Lockmine fumando en el mismo banco, frente al Ayuntamiento. 

	Apagó la radio y la música cesó. El silencio fue un manto que calmó su corazón acelerado. Tomó el camino hacia los ranchos y se desvió en la esquina que llevaba a su antiguo hogar. Estaba escondido entre dos fincas, casi en el límite del municipio, si bien para Ray su casa era la más bonita, la más vivaracha del lugar. Doce años después, Blue Valley seguramente había olvidado su existencia. Como si la edificación no existiera, nadie encontraría el rancho. Tras la muerte de su padre, su madrastra se había encargado de destruir el lugar… 

	Al pisar el freno frente la reja de la entrada, los ojos se le llenaron de lágrimas. Se bajó del todoterreno. Por poco se cayó al suelo y tuvo que sujetarse a la puerta del coche.

	Resultaba que el paso del tiempo sí había cambiado algo en Blue Valley: su hogar… y a ella misma.

	El muro que delimitaba la finca estaba medio derruido, la verja estaba oxidada y caída por un lado. Los chicos que bebían antes de cumplir la mayoría de edad debían colarse a través de ella, porque pese la distancia, veía botellas rotas y colillas de cigarros en el suelo de tierra. 

	El lugar estaba en decadencia. En la misma miseria.

	Retiró la verja. Le costó la vida misma, no la recordaba tan pesada. Se sacudió el polvo de las manos y la ropa. Rogó al cielo para que hubieran restablecido el servicio de agua y electricidad, tal como había pedido por teléfono días antes. Necesitaba una ducha con urgencia, notaba el olor del asiento del avión pegado a la piel. Subió de nuevo al todoterreno y esbozó una mueca cuando empezó a pisar con las ruedas toda la basura que había frente la casa.

	Ray cogió las llaves de la guantera. 

	El llavero quemó contra sus dedos, era el que tenía desde los catorce años. Era una sentimental, no había podido deshacerse de todo lo que se había llevado de Blue Valley. Jamás. Hubiera sido desprenderse de toda su esencia. No obstante, no lo había sacado del baúl de los recuerdos hasta que la llamaron para que se encargase de la restauración de una cabaña…

	El interior estaba mejor que el exterior. Una capa de pintura en la fachada, barniz en las puertas, quizá alguna ventana nueva, y todo mejoraría. 

	Más tranquila, abrió las ventanas de la planta baja para que el ambiente cargado se ventilase. El aire caliente que olía a salvaje, tan diferente al urbanismo que desprendía Washington, la acarició y Ray volvió a tener cinco años. Volvía a estar allí, leyendo cuentos con dificultad bajo la ventana del salón, escuchando cómo su madre tocaba el piano.

	Cerró los ojos un momento y se apoyó en la mesa del comedor, que era larga y de madera maciza. La música era tan real como lo que tocaba, porque la llevaba dentro. Caminó, tambaleante y después de llenarse de valor hasta tres veces, hacia el piano que había en el salón. Su madre había mandado asentarlo bajo una preciosa arcada de piedra y madera. Su padre se había vuelto a casar, pero por respeto a su difunta esposa, nunca había osado tocarlo de allí. Ray agarró la sábana que lo cubría y tironeó de ella sin fuerza. 

	Su madre había fallecido cuando Ray tenía diez años. El cáncer se la llevó sin compasión. Llegó de improvisto, siendo rápido y letal, arrebatándole la oportunidad de luchar.

	No le había quedado nada de ella: un puñado de fotografías, el recuerdo de su voz desdibujándose con el paso del tiempo y un cuaderno lleno de partituras. 

	Ray las tocaba para no olvidar del todo a la mujer rubia y de ojos grisáceos que acudía, a veces, a sus sueños. Cuando sus dedos se deslizaban sobre las teclas, la sentía su lado, apoyándola. Y se sentía más ligera. No creía en fantasmas, pero sí le gustaba creer que su madre era su guía espiritual, que conectaba con ella a través de la música. 

	No entendía, todavía ahora, con treinta años, qué había visto su padre en Marian Hill.

	Su madrastra era lo contrario a la primera esposa de Julius London. Era manipuladora, gastadora, mal hablada y sólo se quería a sí misma. Su único objetivo era conseguir el rancho y la fortuna que había tras él, a cualquier precio. 

	Y su padre había caído en sus redes, tal vez porque se sentía solo, o porque necesitaba una mujer a su lado que lo cuidase y lo hiciera sentir deseado. 

	No lo justificaba, pero podía comprender por qué su padre se había arrojado a los brazos de aquella mala bestia, pese a sus defectos. La soledad era mala compañera, Ray lo sabía bien. Eran grandes amigas, en realidad. Ahora ya se llevaban bien, pero para fortalecer tal relación había tenido que pasar mucho tiempo.

	Antes de conocer a Dawson, su última pareja, había estado muy bien estando sola. 

	El celibato le había enseñado qué significaba ser independiente y quererse a uno mismo para que alguien más pudiera amarte. Era gratificante saber que podía estar con alguien porque ya no tenía miedo a la soledad. Era liberador estar con alguien sabiendo que era amar de corazón y no con la incomodidad que da el temor.

	Ahora volvía a tenerla como compañera de piso y de cama. La soledad pesaba más ahora que años atrás, pero pronto volverían a acostumbrarse la una con la otra. Volverían a ser inseparables, no le cabía ninguna duda.

	Ojalá Julius hubiera sido capaz de aceptar aquella nostalgia, al principio dolorosa. Quizá sus destinos hubieran sido distintos y nunca se hubieran separado. 

	Su padre, pese a todo, había recapacitado y arreglado el testamento antes de morir. La casa era suya, las tierras le pertenecían. Marian Hill no pondría ni un solo dedo en el dinero de la familia, pues se había quedado fuera por completo del documento. 

	Sólo esperaba no encontrársela por Blue Valley, no quería dar ningún espectáculo; a Marian le gustaba que la mirasen, que su nombre estuviera en boca de todos aunque fuera para echar pestes. 

	El pueblo entero hablaría de Ray y la interrogaría cuando la vieran, después de tantísimos años iba a ser el centro de atención. Añadir más leña al fuego con un numerito de Marian, sólo haría crecer las habladurías y Ray no lo quería.

	—Pedir no verla en un pueblo de menos de mil habitantes es como pedir que mañana no salga el sol —susurró antes de enderezarse y subir al piso de arriba.

	Aireó todos los dormitorios e intentó no detenerse demasiado en el despacho de su padre. No quería mirar los estantes vacíos, las cajas de libros apiladas a los pies de los muebles. 

	Odiaba pensar en él y en su muerte, se sentía frustrada e impotente.

	No se hablaban desde que Ray se fue de casa y del pueblo. Nunca había podido llamarla o mandarle una felicitación de cumpleaños, pues Ray nunca había avisado de cuál era su número de teléfono o su dirección. 

	Hacía cosa de dos años y medio, Julius había muerto de un infarto sin poder tener una última charla con su hija. La mejor amiga de Ray, con quien había mantenido contacto todo el tiempo, la había avisado. Por si quería asistir al funeral. 

	Ya no podían pedirse disculpas por todo lo sucedido. Ray no estaba segura de haberlo perdonado todavía. Su traición todavía quemaba. Tal vez, pero, de saber que le quedaba poco tiempo a ese viejo influenciable, hubiera meditado y reflexionado hasta encontrar el perdón, la paz que no sabía si seguía buscando después de tanto tiempo.

	Entró en su habitación. Era el único lugar donde no habían abrigado los muebles, por lo que tenían una gran capa de suciedad cubriéndolos. Estaba intacto, eso sí. Los muebles en su sitio, la cama hecha, los peluches en los estantes. No quiso pensar en por qué su padre había mantenido su dormitorio. 

	Por supuesto, sí sabía por qué Marian no había hecho limpieza allí y cubierto todo con sábanas como el resto del rancho: era el santuario de la hija de su marido, una hija a la que detestaba y que le estorbaba en el camino. Un estorbo que aun estando desaparecido, sin dar señales de vida, le había arrebatado todo lo que le pertenecía por derecho.

	Ray se acercó hasta el escritorio. Allí había una fotografía puesta boca abajo, recordaba a la perfección haber hecho aquel gesto para hacerle daño a su padre, tal y como Julius se lo había hecho a ella minutos antes. 

	Le temblaban las manos y tuvo que armarse de valor varias veces. Cogió el marco y pasó los dedos por encima del cristal, algo sucio, al darle la vuelta. 

	La mirada de su padre cruzó el vidrio y la encaró. El torrente de lágrimas que había evitado desde su llegada se desbordó. La fotografía cayó al suelo. Ray ni tan siquiera escuchó el cristal romperse, sólo era consciente del dolor que la atravesaba.

	No había llorado por su padre, nunca. Sólo se permitió una lágrima de rabia cuando se fue del rancho, llevando a cuestas únicamente una maleta, una mochila y su viejo coche. Pero ahora, la certeza de saber que ya no estaba, el saber que el orgullo y el dolor habían sido más fuertes…

	Con una mano en la boca, sintiéndose perdida y débil, se agachó para coger el papel fotográfico que asomaba bajo un reguero de cristales. 

	Salió de allí a trompicones. 

	Se dejó caer en los escalones inferiores de la gran escalinata que comunicaba el piso superior con el inferior. Miró el papel ya amarillo y casi rompible que sostenía entre los dedos. Dejó caer la cabeza hacia delante. Sollozó.

	Visto el efecto que había causado Blue Valley en solo una hora, Ray se preguntó si no habría sido más inteligente quedarse en la capital. O alejarse por completo de los dos lugares donde había entregado su corazón para recibir a cambio un golpe tras otro de la vida.

	Se obligó a serenarse. Se secó el llanto y guardó la imagen en el bolso, que había dejado junto la puerta. No quiso salir a mirar los alrededores, sabía que su padre había demolido las cuadras antes de morir. Tal vez había sentido dentro de sí mismo que el tiempo se le acababa y había decidido terminar con el negocio antes de que su esposa lo hiciera en su lugar. Durante unos pocos meses había vivido de lo ahorrado, que era mucho. Julius London tenía una vida sencilla, sólo malgastaba cuando se lo pedía Marian London Hill. Cosa que su nueva esposa hacía a diario, siempre capricho arriba, capricho abajo, pero todavía le había quedado una suculenta cifra para vivir sin trabajar.

	Una pequeña fortuna que Ray había heredado y que jamás había tocado. 

	El motor de un coche llamó su atención. Salió al porche y se apoyó en la barandilla. Nadie más que los Montgomery sabían que estaba en Blue Valley, pues ellos la habían contratado para reformar la cabaña familiar. La habían contactado a través de un amigo de su antigua pareja, Dawson. 

	Ray rezó para que no fuera el pequeño de los hermanos.

	Nicholas Montgomery había sido su primer amor. Había enloquecido por él desde que entraron en la adolescencia. Y, si bien sólo habían compartido besos y caricias inocentes, su huella todavía estaba en el alma de Ray. 

	¿Quién dijo que con dieciocho años no se puede amar de verdad?

	Cuando la portezuela se abrió, tragó saliva. Esperaba que, de ser Nick, hubiera ganado varios quilos, se hubiese quedado calvo y luciera un anillo de casado en el dedo.

	No obstante, el Universo conspiraba en su contra. El cowboy que bajó de la ranchera era alto, robusto y se le marcaban los músculos bajo la camisa blanca. Era tan atractivo que dolía verlo.

	Nick había envejecido bien.

	Ray ordenó a su corazón que se tranquilizase. Ver a su primer amor casi doce años después no podía afectarla de aquel modo. Tenía que sonreír y tratar de relajarse. No era una amenaza. Sólo era un viejo amigo. 

	Se acercó a él, echándose el pelo hacia atrás.

	—Hola, Nick.

	Pero él estaba mirándola como si estuviera ante una aparición. Estuvo tentada de chasquear los dedos ante sus ojos.

	Nick parpadeó y volvió a la realidad. Le sonrió. Diablos, sonreía con más encanto que cuando era joven. Debía ser el terror de las mujeres de Blue Valley. 

	—Ray.

	Dijo su nombre como si fuera una deidad. 

	Nick no podía creerse que la tuviera delante. La observaba como si fuera poseedor de todo el tiempo del mundo y se maravillaba ante su belleza. Ya no estaba tan delgada. Sus ojos eran más grandes y sus labios eran más apetecibles que en su memoria. Su melena tenía menos luz pero seguía tentándolo para que enredase los dedos en sus hebras lacias. 

	La había visto y se había enamorado más de ella. Aquel sentimiento no estaba formado por pedacitos de recuerdos felices y tiernos, sino por emociones sólidas e intensas que no había podido olvidar. 

	Alargó una mano hacia ella y cuando tuvo los dedos rodeando su fina muñeca, sintió una corriente eléctrica viajar bajo su piel hasta alcanzar, directa, el corazón. Por poco cayó de rodillas a los pies de Ray. Era real. De verdad estaba allí, en Blue Valley.

	—¿Nick?

	Ray apenas pudo hablar, porque se vio arrastrada hacia el cuerpo masculino. El estómago le dio un vuelco. Lo achacó a que Nick la había tomado por sorpresa; hacía mucho que nadie la abrazaba de ese modo, como si la felicidad de verla fuera lo único que le quedaba en el mundo. 

	Tragó saliva.

	Hacía mucho que no estaba en brazos de Nicholas Montgomery. Cerró los ojos, los recuerdos de viejos tiempos hicieron latir más deprisa su entumecido corazón. Levantó los brazos para que sus manos trepasen por su espalda. Se aferró a su camisa con los dedos. 

	Ella no había sido muy popular en el instituto, hasta que él llegó. Compartiendo pupitre se convirtieron en grandes amigos y se enamoraron. 

	Una verdad la atravesó, dejándola sin aliento y sin fuerza en las rodillas.

	Cuando se había marchado del pueblo, había querido su hombro para llorar sobre él. Cuando logró graduarse y encontrar un trabajo estable, había querido llamarle para contárselo. Cuando su padre había muerto, había fingido ser indiferente y lo había necesitado tanto…

	Lo había extrañado. 

	No como pareja, sino como el mejor amigo en el que Nick se había convertido. 

	La verdad había estado allí, siempre, al alcance de su mano. La había ignorado, le había sido más cómodo y menos doloroso. Mentirse a uno mismo era tan sencillo. Sin embargo: no había escondido semejante realidad muy bien si Dawson la había percibido y la había dejado por ello.

	El dolor amenazaba con ganar aquel round, y cerró los ojos con fuerza para alejarlo. 

	—Te he echado de menos —se encontró susurrando.

	Los brazos de Nick temblaron a su alrededor.

	—Y yo a ti, Ray.

	Se separó de él con cuidado y le palmeó la mejilla con los nudillos, fingiendo darle un puñetazo. 

	¿Cuánto hacía Ray que no se permitía mostrar sus sentimientos así como así, de buenas a primeras? 

	Maldito fuera Nick. No sólo había sido su primer amor. También era la única persona con la que podía abrirse así, sin más. La única persona con la que el paso del tiempo no importaba. Después de una década separados… era como si lo hubiera visto ayer por última vez y sus vidas no hubieran cambiado.

	 


CAPÍTULO 3

	Blue Valley al completo parecía alegrarse con su regreso. Cindy la invitó a almorzar y Ray y Nick apenas pudieron charlar la primera hora que pasaron juntos. Pese a la privacidad del rincón que habían escogido en la cafetería de la tía de Nicholas, todos los habitantes que se daban cuenta de quién era, se acercaban a saludarla. Querían saber qué había sido de su vida: si estaba casada, divorciada, si tenía hijos, a qué se dedicaba. Otros muchos fueron menos cotillas y fueron a saludarla y a darle el pésame por la muerte de su padre.

	Aquello fue lo más duro. Cuando Julius murió, no tuvo que enfrentarse al mundo real. En el trabajo, nadie lo supo. Aún no conocía a Dawson, no tuvo que darle explicaciones. Ningún amigo o colega se dio cuenta de que algo iba mal. 

	En su momento, no había tenido que soportar sus condolencias ni sus palmaditas en la espalda.

	Pero su muralla se había desmoronado cuando había visto aquella fotografía puesta del revés en su antiguo dormitorio. Y ahora, tiempo después, tenía que pasar por aquel extraño duelo.

	—Siento mucho lo de tu padre, Ray. Ojalá te lo hubiera dicho antes —musitó Nick. Tenía el ceño fruncido en dirección al señor Bennett, que se marchaba renqueando. Por fin se habían quedado solos. 

	Ella meneó la cabeza y una sonrisa desnuda de emociones se dibujó en sus labios. Clavó la vista en el café que sujetaba entre las manos.

	—No lo hagas. No se portó bien conmigo.

	—¿Qué quieres decir?

	Ray encogió un hombro si bien no se pronunció. Sabía que Nicholas no sentiría pena de ella, al contrario. Le diría que había sido fuerte, que había hecho bien marchándose del rancho. Pero no quería que la imagen que Julius tenía ante Blue Valley se manchase. Ya estaba muerto y no podía defenderse por sí mismo. 

	—¿Desde cuándo no hablabas con él, Ray?

	—Desde el día que me fui de aquí —reconoció con una mueca de resignación. Nick no pudo esconder la sorpresa—. Sí, lo sé, eso me convierte en una hija horrible.

	Nicholas la sorprendió tomando una mano con la suya y Ray se quedó fascinada cuando el pulgar rozó su piel, una y otra vez. Dándole ánimos. Haciéndole ver que no estaba sola, por más invisible que se sintiera en medio de un montón de gente.

	¿Cómo hacía ese hombre para saber lo que necesitaba en todo momento?

	Daba miedo saber que la conocía mejor que ella se conocía a sí misma. Incluso después de tantísimo tiempo sin saber nada del uno del otro…

	—Si no se portó bien contigo y eso te empujó a marcharte, Ray, no te convierte en mala hija. Sólo en una superviviente.

	Sus palabras la hicieron parpadear para alejar las lágrimas. Qué llorona se había vuelto tras la relación con Dawson, y de eso hacía meses. Era como si aquella ruptura hubiera sido el detonante que había hecho saltar por los aires su coraza de triple capa… y ya no podía controlar la cascada que se escapaba por cada grieta del dique que era su desconfianza.

	—No sabes qué pasó, Nick. 

	—No necesito saberlo, rubita.

	Ray se mordió el labio inferior y dejó caer la cabeza para que no viera como una lágrima escapaba por el rabillo del ojo. Era duro encontrarse a alguien que le ofrecía una amistad tan incondicional, una confianza tan ciega como lo hacía Nick.

	Le dedicó una trémula sonrisa.

	—Gracias.

	Él desechó el agradecimiento con un ademán. 

	—Entonces… ¿veterinario? Lo conseguiste, ¿eh? Eras más inteligente de lo que creía el profesor Monroe.

	—Siempre que me lo encuentro me recuerda los suspensos que me dio en química —Nick meneó la cabeza y entrecerró los ojos con la gracia de un guepardo—. Entonces… ¿arquitecta, Ray?

	Ella no quiso entrar allí, así que cambió de tema y Nicholas se lo permitió. No quería hacerla sentir incómoda.

	—¿Qué es de tu familia? ¿Qué novedades hay en el clan Montgomery?

	—Mis hermanos se han casado —La sonrisa de Nick fue deslumbrante, si bien Ray lo conocía lo suficiente para ver una fugaz sombra en ella que la hizo entornar los ojos—. Tengo que presentarte a Amanda y a Beccah, te encantarán.

	—¿Amanda? Ella es la amiga de Maxwell —Ray chasqueó los dedos mientras se echaba hacia atrás en la silla—. ¿Y está casada con Remington o con Tanner? 

	—Con Remington. 

	—Vaya… ¿Y tienes sobrinos entonces?

	—Sí. Tres —Nick le dio un trago a su refresco de cola y se frotó la nuca—. Irina es hija del primer matrimonio de Tanner, aunque ahora él y Becks están esperando otro bebé.

	 —¡Eso es estupendo, Nick!

	Él le sonrió con cariño. Ray no dudaba que fuera un tío ejemplar. Los malcriaba y disciplinaba a partes iguales, porque él era así. Daba una de cal y otra de arena, pero no podías evitar quererlo más que a nada en el mundo.

	—Y el hijo de Remington… bueno, es de la antigua pareja de Amanda. Es una historia muy larga, un cuento de buenas noches —le guiñó un ojo.

	Como si fuera a dejarte leerme uno, quiso responderle.

	Pero se mordió la lengua. Cualquiera que la escuchase, diría que estaba coqueteando o siendo tremendamente rencorosa por algo que pasó hacía años. Y Ray no pretendía ninguna de las dos cosas. Así que sonrió de medio lado y se guardó la intriga para sí. 

	Qué vidas más intensas llevaban los hermanos Montgomery, para un pueblo tan insulso como Blue Valley…

	—Y también está Roth. No se parece en nada a nosotros, al menos no demasiado. Tiene los rasgos de su padre, pero… es tan fácil ver a Brenda en él.

	—¿Brenda ha regresado? —Ray abrió la boca, muerta de alegría. La hermana mayor de Nick se había marchado de Blue Valley al cumplir los dieciocho. La recordaba. Era muy simpática y cariñosa y tenía una vitalidad contagiosa—. ¿Y es madre? Oh, Nick. Qué bien.

	—No.

	Ray se quedó paralizada en el sitio. Fue entonces cuando, entre la bruma de la emoción, vio el sufrimiento en los ojos de su acompañante. El dolor en la mirada de Nick la hizo estremecer y se inclinó para darse más privacidad. Le devolvió la caricia en la mano.

	—¿Nick? ¿Qué pasa con Brenda?

	Él negó con la cabeza, parecía incapaz de mirarla. Ray tardó unos segundos en entender que estaba al borde de las lágrimas y el corazón golpeó con fuerza en sus costillas. Un cowboy nunca lloraba por un motivo estúpido, mucho menos en público. Eran hombres curtidos y fuertes. Sólo algo grave podría vencerlos de ese modo, doblegarlos hasta convertirlos en simples mortales.

	—¿Nicholas?

	—Brenda… ella… —Cuando tosió para aclararse la garganta y se pasó el dorso de la mano con disimulo bajo los ojos, Ray se dejó caer de nuevo contra la silla. 

	La verdad había abierto el mundo bajo sus pies. Conocía bien el dolor de la muerte. No había tenido jamás hermanos, no podía ni imaginar lo mal que Nick y su familia debían de haberlo pasado. Pero sí sabía que el infierno debía ser más agradable que perder un ser querido tan pronto. Cuando alguien que amas te es arrebatado tan temprano, odias la vida y la maldices.

	No le gustaba pensar en los Montgomery sintiendo semejante dolor, pero saber que Nick lo había pasado tan mal y ella no había estado a su lado la destrozaba.

	—Lo siento, de verdad —Los ojos oscuros de Nick la miraron, brillantes y rotos.

	—Te necesité muchísimo, ¿sabes?

	Ray enmudeció. Aquellas cuatro palabras fueron directas a su corazón, como flechas ardientes. 

	Sobre todo porque entendía perfectamente que se lo echase en cara. No tenía redes sociales y trabajaba bajo el apellido de soltera de su madre. Sólo en documentos y edificios oficiales era Ray London, para el resto del mundo era Ray Clove. Había sido ilocalizable. Para todo el mundo.

	Miró lo poco que quedaba de comida en el plato, no podía sostenerle la mirada.

	Había huido de su padre y de su corazón roto, refugiándose en sí misma y en una independencia que terminó disfrutando. Por aquel entonces, pocos hombres entraban en su vida y se quedaban, pero la confianza no era tan plena como con Nick. Hasta que Dawson apareció y rompió sus esquemas. Pero ni siquiera cuando él le devolvió la esperanza, fue capaz de contactar con Nick. 

	Había querido desaparecer y había hecho un buen trabajo. 

	Niña egoísta, se recriminó. 

	—Perdóname, Ray. Estabas en tu derecho de hacer tu vida lejos de Blue Valley —Él intentó sonreír para aligerar la tensión—. Ahora somos dos hermanos más.

	La noticia cayó sobre ella como una bomba. Al principio incluso se llegó a plantear que Nick le tomaba el pelo, pero el brillo en sus ojos le dejó claro que era total y absolutamente cierto. 

	Primero lo de Brenda, ahora esto. Estaba en shock, pero se obligó a hablar pese a notar la lengua hinchada y de lo más pesada.

	—¿Y cómo es eso?

	Él sonrió con timidez.

	—Aún no acabo de creérmelo. Hace nada estábamos solos, desolados por lo de Brenda, y ahora… —Meneó la cabeza, las mejillas levemente sonrojadas—. Al parecer mi padre tuvo un par de encuentros con una mujer hace años, durante una feria de caballos en Dallas. Y de allí nacieron Caroline y Lion. Son encantadores, los conocimos hace poco. Ellos… viven en Los Ángeles, pero estamos en contacto. Por teléfono, skype. Tenemos planeado ir a pasar allí las Navidades. Y ellos vendrán para Acción de Gracias.

	—Eso es… estupendo. ¡Nick! 

	Estaba sonriente, estaba orgulloso de sus hermanos. Saltaba a la vista que, aunque no se habían criado juntos, el vaquero ya adoraba a sus dos nuevos miembros de la familia. Y que la felicidad que le aportaban le restaba sufrimiento a la muerte de Brenda. No la sustituía, ni mucho menos, pero hacía más llevadero un luto que duraba demasiado y que estaba más escondido y arraigado de lo que parecía.

	Él cambió de tema con rapidez:

	—Y dime, ¿cómo terminaste estudiando arquitectura?

	—Bueno… cuando me fui no tenía mucho dinero, así que empecé a trabajar aquí y allá. Me quedé en Washington. Empecé a estudiar por las noches, pude hacer la carrera a distancia y… —levantó las manos.
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